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La  acción  en  Moralejos,  pueblo  imaginario  de  la  provincia  de  Madrid. 
Actual.—  (En  el  rigor  del  uerano) 


Por  derecha  é  izquierda,  las  del  actor 
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TREMOTE 


ROBERTO  EL  «DIÁBOLO» 


Pequeño  bosque,  frondoso  y  pintoresco.  En  la  derecha  la  entrada  de 
un  cenador  de  jardín.  En  la  izquierda  una  ‘cesta  de  playa».  Al 
lado  del  cenador  un  velador  y  sobre  éste  una  jaula  con  un  lorito. 
Sillas  volantes  propias  de  jardín.  Son  las  doce  de  la  mañana  de 
un  caluroso  día  de  Agosto.  Luz  intensa  del  medio  día. 

ESCENA  PRIMERA 


TÍA  LOLA  haciéndole  caricias  al  lorito,  que  permanece  mudo  y  se¬ 
rio  como  una  esfinge.  SOLEDAD,  sentada  en  la  cesta,  lee  en  un  libro 

con  indiferencia 


Lola 


Sol.. 

Lola 

* 

Sol. 

Lola 

Sol. 

Lola 

Sol. 


Lola 


(ai  lorito.)  ¡Rico!  ¡Monín!  ¡Pobre  Periquito , 
qué  bueno  es!  ¿A  quién  quieres  tú?...  ¿A  raí, 
verdad?...  (a  soledad.)  ¿No  ves  esto,  mujer? 
(Sin  enterarse  de  nada.)  ¿Qué?... 

En  cuanto  rae  acerco  á  la  jaula  se  vuelve 
loco  de  alegría. 

Demuestra  su  gratitud  á  quien  le  mima,  á 
quien  le  da  de  comer... 

¡Si  en  el  mundo  hicieran  todos  lo  mismo!... 
Todos  no  son  loritos. 

¡Claro! 

Y  ese  pobre  animal, (Burlándose  del  infeliz  cauti¬ 
vo.)  ¿cuándo  va  á  decir  algo? 

¡Nunca!  No  quiero  que  hable.  Acuérdate  de 
cómo  nos  ponía  el  otro  cuando  no  se  salía 
con  la  suya. 


Sol. 

Lola 


Sol. 

Lola 

Sol. 
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Sol. 
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Sol. 
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Lola 


Sol. 

Lola 

Sol. 


Aquel  se  lo  compraste  al  carnicero  después 
de  aprender  á  hablar. 

V  lo  tuve  que  vender  por  sinvergüenza. 
Este  es  de  otra  casta.  ¡Pobrecito!  ¡Un  ángel!: 
¿Verdad,  Periquín?  Parece  mentira,  un  bi¬ 
cho  tan  pequeño,  ¡qué  ejemplo  de  cariño!... 
Si  se  volviera  un  hombre...  ya  sería  otra 
cosa. 

¡Lo  estrellaba  con  jaula  y  todo! 

Tía  Lola,  tú  tienes  mucha  rabia  á  los  hom¬ 
bres. 

Prefiero  los  animales.  ¡Ay!  ¡Si  los  conocieras 
como  yo!... 

Me  pasaría  lo  que  á  ti.  ¡Soltería  perpetual 
Pero  sin  tener  quien  te  mande. 

¡Muy  aburrido,  tía  Lola! 

Después  de  todo...  ¿tengo  yo  la  culpa  de  que 
no  te  cases? 

La  mitad.  Tus  consejos,  tus  advertencias... 
¿Yo? 

¡No  encuentras  nada  de  tu  gusto! 

Porque  no  se  te  acercan  más  que  pela- 
gatos. 

No  todos.  El  diplomático... 

¡Buen  partido!  Un  hombre  que  engomaba 
la  chistera  para  que  le  durase  más. 

¿Y  el  de  Aduanas? 

¡Otro!... 

¿Qué  puedes  decir  de  él? 

Un  detalle  pinta  á  un  hombre.  El  día  que 
nos  llevó  al  Suizo  le  vi  guardarse  los  terro¬ 
nes  de  azúcar  que  sobraron. 

¡Vaya  una  cosa! 

¡Una  ruindad!  Esos  son  los  que  luego  le  di¬ 
cen  á  su  mujer: — Hija  mía,  este  mes  ha» 
gastado  cuatro  pesetas  en  horquillas  y  pol¬ 
vos;  así  no  podemos  seguir. 

¿Y  aquel  chico  ingeniero? 

¿El  de  los  inventos?...  ¡También  era  un  pri¬ 
mer  premio  de  Navidad!...  Con  aquella  cor¬ 
bata  que  parecía  un  portier. 

¿Lo  estás  viendo?  No  te  gusta  ninguno. 

Ya  se  presentará  cuando  menos  lo  esperes. 
Lo  que  es  en  este  pueblo... 
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Lola 


Sol. 

Lola 


Sol. 

Lola 
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Dicen  que  otros  años  ha  venido  á  Moralejos 
mucha  gente  y  que  han  salido  de  aquí  mu* 
chas  bodas. 

¡Otros  años!  Hasta  en  eso  hemos  tenido 
mala  suerte. 

¡Verdad!  Lo  que  es  ahora...  como  no  te  haga 
el  amor  Roberto.  (Marcando  mucho  el  nombre  y 
en  tono  burlón  ) 

¿Quién? 

Un  pintorcillo  de  novela  que  anda  por  aquí 
asustando  á  los  maridos. 

¿Un  pintor  dices? 

Sí,  mujer;  ese  que  le  llaman  en  la  colonia 
Roberto  el  Diábolo. 

Efectivamente;  he  oído  hablar  mucho  de  él. 
Aquí  el  suceso  del  día  es,  por  lo  visto,  ese 
terrible  Don  Juan. 

Como  escasean  los  asuntos  se  convierte  en 
actualidad  cualquier  cosa.  La  del  jefe  de 
estación  decía  anoche: — Es  tal  la  seducción 
de  su  palabra  que  no  se  le  resiste  ninguna. 
¿Cómo  lo  sabe? 

Eso  no  lo  dijo. 

Habrá  tropezado  con  pocas  fortalezas. 

¡Pocas  hay! 

Pues  nada,  tía  Lola,  ya  lo  ve  usted;  hasta 
para  el  diablo  estoy  pasando  inadvertida. 
¡No  te  preocupes,  mujer!  Ello  vendrá.  Mien¬ 
tras  tanto,  lo  que  ha  dicho  tu  padre. 

Sí;  que  procúre  distraerme;  pero  no  ha  di¬ 
cho  cómo.  Ya  ves  lo  que  él  hace  cuando 
viene.  Trae  dos  ó  tres  amigos,  siempre  vie¬ 
jos,  y  pasan  el  día  hablando  del  cuatro  por 
ciento ,  de  los  francos,  jugando  á  las  cartas  ó 
pescando  en  el  río.  Papá  no  comprende  que 
aquí  se  muera  de  hastío  una  muchacha  de 
mi  edad.  Cree  que  con  el  aire  de  la  sierra, 
el  oxígeno  puro  y  el  horizonte  diáfano  está 
todo  arreglado. 

¿Sabes  tú  lo  sano  que  es  todo  esto? 

¡Prefiero  Madrid! 

Pues  hasta  el  otoño... 

Lo  sé.  «¡La  augusta  soledad  de  la  campiña!» 
como  tú  dices. 
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ESCENA  II 


DICHOS,  PASCUAL  por  la  izquierda 


Pas. 

Lola 

Pas. 

Sol. 

Pas. 

Sol. 


Pas. 

Sol. 

i 

Lola 


Sol. 
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Pas. 
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Pas. 
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Lola 


Señoritas... 

¿Qué  hay,  Pascual? 

Vuelvo  solo  de  la  estación. 

¿No  ña  venido  papá?  (se  levanta  dejando  el  libro 
sobre  el  asiento.) 

No  lo  he  visto. 

Se  habrá  levantado  tarde.  ¿Y  los  perió¬ 
dicos? 

En  la  mesa  del  comedor  los  he  dejao. 

Voy  á  enterarme  de  lo  que  pasa  por  el  mun¬ 
do.  (Medio  mutis.) 

Soledad.  Di  á  Jesusa  que  me  avise  cuando 
esté  la  comidita  del  loro. 

Bueno.  (Mutis  izquierda.) 

(a  tía  Lola.)  ¿Desengancho? 

No.  Vuelva  usted  con  la  jardinera  al  otro 
tren. 

Los  domingos  hay  tres  ó  cuatro  por  la  ma¬ 
ñana.  Vendrá  á  la  hora  de  almorzar. 
Dígame  usted,  Pascual... 

Usté  dirá... 

¿Quién  hay  por  aquí  en  situación  de  ca¬ 
sarse?... 

(Mirándola  sorprendido  de  la  pregunta  y  como  sospe¬ 
chando  que  busca  novio.)  ¡Según! 

¿Cómo  según? 

Amos ,  quid  decir  que,  en  esa  situación,  hay 
poca  gente,  y  cada  día  menos. 

No  me  ha  comprendido  usted. 

¿, Pregunta  usté  por  ellos  ó  poi  ellas?... 

Por  ellos.  Algún  joven  de  buena  familia,  de 
carrera... 

¿ P(l  quién  es?...  (Con  la  sospecha  anterior.) 

Hombre,  por  Dios...  ¿sospecha  usted  que 
yo?... 

Como  uno  siempre  se  pone  en  lo  peor... 
Pues  cambie  usted  de  sitio.  Se  trata  de  la 


Pas. 

Lola 
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Pas. 

Lola 
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Sol. 

Pas. 

Sol. 
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señorita  Solé,  de  mi  sobrina.  A  usted  le  ex¬ 
trañará  que  yo  le  hable  de  esto. 

A  mí  no  me  extraña  na  en  el  mundo. 

Pero  puede  ocurrir  que  cualquier  muchacho 
le  pregunte  á  usted  quién  es  la  señorita, 
qué  familia  tiene,  si  está  en  buena  posición; 
en  fin... 

Muy  fácil.  Ya  me  han  preguntao  por  ella. 
¿Quién? 

El  chico  la  Rebustiana,  el  de  la  posáa. 

No  recuerdo... 

Uno  que  viene  algunas  veces  á  traer  co¬ 
nejos. 

¿Ese  bárbaro?  ¿Con  esa  facha? 

Pus  ahí  ande  lo  ve  usté,  habla  el  francés  de¬ 
smámente. 

¿El  francés? 

Ese  bárbaro.  Como  que  ha  estao  dos  años  en 
Tarrasa.  Pero  gileno ,  como  si  no  hubiá  di¬ 
cho  na. 

¡Naturalmente! 

Porque  ese  ya  está  casao.  Ahora  que  se  pué 
presentar  un  señorito  de  estos  que  andan 
por  aquí  con  los  pantalones  remangaos ,  y 
aunque  no  sepa  el  francés... 

No  es  indispensable...  Lo  que  yo  quiero  de¬ 
cir  á  usted  es  que  no  me  lo  espante,  creyen¬ 
do  que  me  hace  un  favor...  que  le  deje  us¬ 
ted  que  se  acerque... 

Descuide  usté...  Por  mí  que  se  acerque  too 
lo  que  quiera. 

A  ver  si  la  casamos...  Dice  que  yo  tengo  la 
culpa,  que  no  me  gusta  ninguno. 


ESCENA  III 

SOLEDAD  por  la  izquierda  y  con  *E1  Liberal»  en  la  mano 

Oye,  tía  Lola...  ¿no  decías  que  la  de  Rómu- 
lo  era  incasable?... 

(¡A  lo  que  estamos!) 

Pues  mira  lo  que  dice  aquí... 

¿Qué  dice? 
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Sol.  Que  anoche  salió  de  Madrid  en  el  expresa 

de  Francia  á  hacer  el  viaie  de  boda.  Ya  lo 
ves.  ¡Esa  fea! 

Lola  ¿Quién  es  él? 

Sol.  No  le  conozco;  un  tal  Ramiro  Valiente. 

Lola  ¡Valiente  tenía  que  ser  para!... 

Pas.  ¿Mandan  ustés  algo?... 

Lola  Nada,  Pascual. 

Pas.  Con  permiso...  (Mutis  fondo  izquierda.) 

Sol.  Todas  tienen  más  suerte  que  yo. 

Lola  Comprando  el  marido  se  casa  cualquiera. 

ESCENA  IV 

TÍA  LOLA,  SOLEDAD,  JESUSA  por  la  izquierda 

Jes.  .  Señorita  Lola...  Ya  está  la  comidita  del  loro. 

Lola  Ven  aquí  tú,  monería,  tesoro  mío...  Hoy  tie¬ 
nes  una  cosa  que  te  gusta  mucho,  (ai  loro.) 

Sol.  ¿Qué  va  á  comer  hoy  esa  preciosidad? 

Lola  Arroz  con  leche.  ¡Pica  los  granos  con  una 
delicadeza!...  I  arece  que  los  cuenta.  Vámo¬ 
nos,  Periquín. 

Jes.  ¡Cómo  quiere  la  señora  á  los  bichos! 

Lola  (naciendo  mutis  con  la  jaula.)  Si  llegáis  á  mis 

años,  como  yo  he  llegado. .  ¡Ay!  (suspirando.) 
No  digo  yo  un  lorito,  ¡un  murciélago  será 
vuestra  venganza!  (Mutis  por  el  foro  izquierda. 
Jesusa  medio  mutis  detrás  de  tía  Lola.) 

Sol.  ¡Jesusa! 

Jes.  ¡Señorita!  (volviendo.) 

Soi.  No  se  vaya.  Invente  usted  algo  que  hacer. 

¡Estoy  aburridísima! 

Jes.  No  se  me  ocurre...  Las  faenas  de  la  casa  ó 

del  jardín  no  son  para  la  señorita. 

Sol.  ¿Han  comido  las  palomas? 

Jes.  Las  palomas,  los  canarios,  las  gallinas  y  to¬ 

dos  los  animaluchos.  Dos  veces  les  ha  echa¬ 
do  de  comerla  señora. 

Sol.  Van  á  morir  todos  de  indigestión.  Es  su 

manía,  (pausa.) 

Jes.  Si  viniera  alguna  amiga  de  la  señorita... 

Sol,  Prefiero  estar  sola.  Es  una  de  enredos  y 


—  n  - 


Jks. 

Sol. 


Jeb. 


Sol. 

Jes. 


Sol. 


Jes. 

Sol. 


Jes. 

Sol. 


Jes. 

Sol. 


Jes. 

Sol. 

Jfs. 

Sol. 


Jes. 

Sol. 


murmuraciones»...  Si  se  presenta  alguna  vi¬ 
sita  de  la  colonia,  diga  usted  que...  estoy  un 
poco  delicada. 

El  dolor  de  cabeza. 

¡Gran  recursol  Si  no  existiera...  habría  que 
inventarlo.  Evita  tantos  deberes  enojosos... 
Cuando  sea  moda  suprimir  las  visitas,  va  á 
ser  un  encanto  vivir  en  sociedad. 

A  propósito  de  visitas...  Tengo  que  decir  á 
la  señorita  que  por  estos  jardines  anda  un 
gavilán  en  acecho. 

¿Un  gavilán? 

Guapo  mozo,  de  buena  figura  ..  Creo  que 
vive  en  el  hotel  de  los  Americanos.  Yo  le- 
he  visto  cruzar  dos  ó  tres  veces  con  una 
caja  de  pintura®. 

¿Pinturas  y  buen  mozo?  No  diga  usted  más. 
Ya  sé  quién  es. 

¿Le  conoce  la  señorita?... 

Por  referencias.  Todo  el  mundo  habla  aquí 
de  él.  ¿Y  dice  usted  que  ronda  por  estos  jar¬ 
dines? 

Yo  le  he  visto.  Descuide  la  señorita  que  él 
se  presentará. 

A  nosotras  nos  toca  esperar,  esperar  siem¬ 
pre,  hasta  que  llega  el  hombre  que  soña¬ 
mos,  ó  hasta  que  se  cierran  los  ojos  y  acepta 
una  el  brazo  que  la  ofrecen.  De  lo  contrario,, 
ya  ve  usted,  tía  Lola,  eligiendo  marido- ha 
cumplido  cincuenta  años  y  sigue  soltera.  A 
la  mujer  le  está  prohibido  el  derecho  de 
elección. 

¿Y  por  qué  ha  de  ser  así? 

Porque  probablemente  elegiríamos  lo  peor* 
Sin  embargo,  en  cuanto  se  pasa  el  momen¬ 
to,  se  pierde  la  batalla. 

Pues...  aquel  capitán  de  los  primeros  días  ... 
Aquel  empezó  á  hacerme  el  amor  creyendo 
que  yo  era  casada.  Después...  no  ha  vuelto* 
¿Qué  le  parece  á  usted? 

Algunos  hombres  desean  todo  lo  que  no 
pueden  conseguir  fácilmente. 

¡Ya  les  daría  yo  á  esos  dificultades! 

¿Qué  iba  usted  á  hacer? 
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Jes. 

Sol. 

Jes. 


Sol. 

Jes. 


fcOL. 


Jes. 


Sol  . 


Jes. 

Sol. 

Jes. 

Sol. 

Jes. 

Sol. 

Jes. 

Sol. 

Jes. 

Sol 

Jes. 


Sol. 

Jes. 

Sol. 

Jes. 


Poner  á  cada  paso  un  inconveniente. 

No  es  el  peor  camino. 

Al  primero  que  me  pregunte  quién  es  mi 
señorita,  cómo  se  llama,  con  quién  vive... 
verá  usted  lo  que  yo  le  digo. 

¡No  sea  usted  loca! 

¿No  dice  la  señorita  que  se  aburre?... 

Bien  pensado...  es  una  idea  feliz.  Quién 
sabe  si  por  ese  medio... 

Y  con  el  ejemplo  del  capitán...  Me  da  mu¬ 
cha  pena  ver  á  la  señorita  tan  guapa,  tan 
elegante  y  sin  casar,  habiendo  tanta  fea... 
Voy  á  seguir  el  consejo  de  usted.  Para  el 
primer  galán  que  se  presente  sin  conocer¬ 
me...  papá  es  mi  marido;  pero  un  marido 
celoso,  terrible .. 

¡Señorita!...  (Llamándole  la  atención  hacia  el  fondo 
derecha.) 

¿Quién? 

El  de  la  caja  de  pinturas.. 

¿Dónde? 

Por  allí...  Detrás  de  la  corraliza...  Si  toma  la 
vereda  viene  por  este  camino. 

¿Se  atreverá? 

¿Quién  se  lo  va  á  impedir?...  Hágame  caso 
la  señorita...  ¡Muchos  inconvenientes! 

Si  este  gavilán  es  el  que  yo  me  figuro,  nada 
mejor  para  él. 

¿De  modo  que  si  pregunta?... 

Soy  una  señora  casada. 

Voy  á  prevenir  á  Pascual  por  si  acaso.  Esto 
es  más  divertido  que  echar  de  comer  á  las 
palomas. 

Pero  dígale  usted  al  jardinero  que  mienta 
con  habilidad. 

¡Poca  gramática  parda  que  tiene  ese!... 

Viene  aquí  derecho.  (Aludiendo  ti  «socio».) 

¿No  se  lo  dije  á  la  señorita?... 

(Jesusa  hace  mutis  por  la  izquierda.  Soledad  vuelve  a 
sentarse  eu  la  cesta  y  lee  ‘El  Liberal»  miraudo  de  sos¬ 
layo  la  llegada  de  Roberto.  Breve  pausa.) 


ESCENA  V 


SOLEDAD,  sentada  en  Ja  cesta.  ROBERTO,  por  el  foro  derecha^ 
Trae  una  caja  de  pinturas  que  coloca  sobre  una  silla.  Busca  con  la- 
mirada  y  advierte  la  presencia  de  Soledad  que  finge  no  haberse  en* 

terado  de  que  está  allí  Roberto 


Rob. 

Sol. 

Rob. 

Sol. 

Rob. 

Sol. 

Rob. 

Sol. 

Rob. 

Sol. 

Rob. 
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Rob. 

Sol. 
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Sol. 
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Rob. 


Sol. 


Rob. 
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Rob. 


(Acercándose  un  poco  á  la  cesta.)  ¡Señora! 

(Sin  asomarse  y  con  indiferencia.)  ¿Quién?... 
(Vacilando  antes  de  contestar  )  Ull  Vecino. 

¿Un  vecino?...  ¿Qué  desea?... 

Le  traigo  á  usted  la  solución. 

No  estoy  sacando  charadas. 

La  solución  de  lo  que  está  usted  pensando- 
¿Cómo  sabe  usted?... 

¡Yo  lo  sé  todo! 

(Asomando  la  cabeza.)  ¡Hola!...  (Admirándose.) 

Hola,  ¿cómo  va?... 

¿A  quién  tengo  el  gusto?... 

Roberto  Peña  de  Guadalmonte...  (inclinán¬ 
dose.) 

Alias  «el  diábolo». 

¿También  usted  conoce  la  broma?... 

Toda  la  tarjeta:  Y  «especialista  en  adulte¬ 
rios». 

¡Señora,  por  Dios!... 

¡Es  todo  un  cartel!...  (Riendo.)  No  le  falta  á. 
usted  más  que  oler  á  azufre. 

No  dé  usted  crédito  á  semejante  cosa.  Lo 
que  hay  es  que  las  dificultades,  los  obstácu¬ 
los,  excitan  mi  amor  propio.  Mi  modo  de¬ 
ser.  Lo  fácil,  lo  que  está -al  alcance  de  todos, 
es  patrimonio  de  cualquiera. 

Tiene  usted  razón.  Por  lo  difícil,  van  los  hé¬ 
roes.  Ya  ve  usted,  Sigfredo,  atraviésalas  lla¬ 
mas  por  una  mujer. . 

Sigfredo  es  un  héroe  de  leyenda. 

En  todo  caso,  debo  hacerle  presente  que 
llegar  hasta  aquí  de  este  modo...  sin  una 
presentación  oficial... 

¿Presentación,  dice  usted?...  Ninguna  mejor 
que  la  mía.  Señora...  yo  soy  pintor. 
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¿Pintor?...  (Con  cierto  gesto  de  desdén.) 

Esto,  si  se  quiere.  eS  vulgar;  ya  lo  sé. 

Por  lo  menos. .  no  es  para  morirse  de 
asombro. 

¡No  lo  permita  el  cielo!... 

¡Hay  tantos!..,. 

Muchos.  Sin  embargo  entre  el  que  emba¬ 
durna  de  rojo  una  taberna  poniendo  vino 
con  be  y  el  que  hace  un  cuadro  que  inmor¬ 
taliza  su  nombre...  hay  un  abismo  de  pin¬ 
celadas. 

Concedido. 

Yo  estoy  más  abajo  del  inmortal  y  un  poco 
más  alto  que  el  del  vino  sin  ortografía. 
Corriente.  ¿Y  qué  más? 

Un  amigo  mío,  americano,  por  más  señas, 
tiene  aquí  cerca  una  quinta  de  recreo.  Me 
dijo:  «Ven  á  pacar  unos  días...»  y  ahí  estoy... 
hasta  que  me  diga  que  han  pasado  I03  días 
que  él  pensaba.  Soy  joven,  rico,  soltero,  en 
buena  hora  lo  diga,  no  mal  parecido... 

Es  favor. 

Bectifico,  si  á  usted  le  parece  lo  contrario. 
No,  no;  siga  usted. 

Nadie  me  supone  ni  tanto  así  de  tonto;  ha¬ 
blo  italiano,  tengo  una  guitarra,  una  escope¬ 
ta  y  un  bote  en  el  río  que,  á  la  luz  de  la 
luna,  parece  una  góndola  veneciana.  Todo  á 
su  disposición. 

Caballero...  insisto  en  que  éste  no  es  modo 
de  presentarse... 

En  el  campo  disminuye  notablemente  el 
rigor  de  la  etiqueta. 

¡No  tanto!... 

En  cambio  yo,  no  necesito  que  me  la  presen¬ 
ten  á  usted.  Me  lo  figuro  todo  y  con  eso  me 
basta. 

Nunca  nos  hemos  visto. 

Usted  es  viuda. 

¡Ni  Dios  lo  quiera! 

¡Mal  hecho! 

¿Cómo?  (Levantándose.) 

Es  el  estado  perfecto  de  la  mujer.  No  tiene 
ninguno  de  los  inconvenientes  de  la  soltera 
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y  disfruta  de  todas  las  ventajas  de  una  casa¬ 
da...  con  «salvo  conducto». 

(Teoría  brillante! 

No  es  la  primera  vez  que  piensa  usted  en 
ello. 

Le  juro  que... 

¡Malo!  Cuando  se  empieza  á  jurarse  está  en 
camino  de  mentir.  Pero  bueno...  quedamos 
en  que  no  es  usted  viuda,  por  ahora.  Hay 
un  marido. 

¿Cuántos  quería  usted?... 

Con  uno  basta  para  compadecerla. 

Retire  usted  su  compasión. 

¡Ni  un  suspiro! 

¡Soy  muy  feliz! 

¡Puede!  Pero  no  le  doy  la  enhorabuena. 

¿Por  qué  no? 

A  ningún  matrimonio  se  le  debe  felicitar 
hasta  los  quince  ó  veinte  años  de  cadena. 
¡Qué  atrocidad!  (Riendo.) 

Es  el  periodo  de  prueba. 

De  modo  que  si  en  todo  ese  tiempo  han 
conseguido  aclimatarse,.. 

Tienen  derecho  á  ser  felices.  Usted  es  muy 
joven. 

Estoy  en  plena  luna  de  miel. 

¡Horror!...  El  astro  más  peligroso  del  matri¬ 
monio. 

¿Cómo  lo  sabe  usted? 

Por  referencias.  La  civilización  acabará  con 
todo  eso. 

¡Qué  desatino! 

Todo  progresa,  señora.  El  amor  de  hoy  tiene 
delicadezas  infinitas  y  el  matrimonio  per 
manece  en  estado  primitivo,  salvaje.  Conti¬ 
núa  extendiendo  sus  contratos  en  papel  de 
tres  reales  y  con  la  firma  de  varios  testigos; 
unos  señores  á  quienes  les  tiene  sin  cuidado 
todo  aquello.  Usted  habrá  pasado  por  ahí. 
Como  tedo  el  que  se  casa. 

Como  todo  el  que  está  loco.  ¿Hay  nadie  que, 
estando  en  su  sano  juicio,  firme  la  obliga¬ 
ción  de  meterse  en  un  callejón  sin  salida?... 
¡Muchos! 
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¡Nadie!  El  corazón,  nunca  puede  ser  objeto 
de  un  contrato.  El  amor  puro,  late  solo,  en 
silencio,  á  espaldas  de  la  luz,  lejos  de  la  gen¬ 
te...  La  luz  y  los  testigos,  son  enemigos  del 
amor. 

Yo  me  llamo  Soledad. 

Ya  nos  falta  menos. 

¿Para  qué? 

Para  que  nadie  no  nos  moleste.  Continúo. 
Su  marido  de  usted,  señora,  no  comprende 
estas  delicadezas. 

¿Usted  qué  sabe? 

Pondría  las  manos  en  el  fuego. 

No  le  conoce  usted. 

Como  si  lo  tuviera  delante.  Un  burguesazo, 
con  cuenta  corriente  en  el  Banco,  que  se 
acuesta  á  las  diez  de  la  noche  muerto  de 
sueño. 

¿Es  usted  amigo  suyo? 

Si  lo  fuera  ..  no  hubiera  llegado  hasta  aquí 
con  la  esperanza... 

Pues,  ¿á  qué  viene  usted  aquí?... 

A  hacerle  á  usted  el  amor. 

¡Qué  descaro!  Decididamente  merece  usted 
el  alias  por  su  afición  á  los  amores  poco 
santos. 

Me  explicaré. 

Ya  ha  dicho  usted  bastante.  ¿No  teme  usted 
encontrarse  con  una  bala?  .. 

No,  señora. 

¡Mi  marido  es  un  gran  tirador! 

Aunque  fuese  Guillermo  Thell. 

Ha  tenido  tres  desafios  á  pistola. 

¿Con  el  mismo  adversario?... 

No,  señor;  con  tres  caballeros  que  se  permi¬ 
tieron  hacerme  el  amor. 

¡Bah!. .  ¿Y  qué?... 

Nada,  afortunadamente,  porque  los  padri¬ 
nos  tuvieron  la  precaución  de  ponerlos  muy 
lejos  y  quitar  las  balas.  ' 

¿Lo  ve  usted?...  Eso  mismo  haríamos  ahora. 
¡Señor  míol 

Señora...  ¿Quién  tiene  la  culpa  de  que  sea 
usted  tan  bonita?... 
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¡No  puedo  seguir  escuchándole!...  (Medio 

mutis.) 

No  hay  motivo  para  que  una  mujer  se  in¬ 
comode  porque  Ja  llamen  bonita. 

Acabará  usted  por  hacerme  reir.  (Ríe.) 

Por  ahí  debiera  usted  haber  empezado.  Sea¬ 
mos  razonables,  puesto  que  ya  somos  amigos. 
Usted  se  Jo  dice  todo. 

Muy  bien  observado,  señora,  pero  conste  que 
si  yo  estoy  aquí,  nadie  más  que  usted  tiene 
la  culpa. 

¿Yo? 

La  tengo  yo  de  que  no  ande  usted  por  el 
mundo  con  nn  antifaz. 

¡Qué  ocurrencia!...  Si  eso  pretende  ser  una 
lisonja,  muchas  gracias,  pero,  reflexione  us¬ 
ted,  que  habla  con  una  mujer  casada  que 
vive  en  el  santo  amor  de... 

Nada  tan  sabroso  como  un  amor  hereje.  El 
noventa  por  ciento  de  los  maridos  se  pre¬ 
gunta  todos  los  días  al  levantarse:  «¡Dios 
mío!...  ¿Qué  hice  yo?...» 

¿Está  usted  seguro? 

No  hay  quien  se  acostumbre  á  ese  interior 
íntimo,  lleno  de  vulgaridad.  Por  otra  parte 
una  leona  de  virtud  es  una  cosa  insoportable. 
Prefiero  la  oveja. 

Todas  las  habilidades  de  su  conversación  no 
podrían  hacerme  cambiar  de  parecer.  Si  vie¬ 
ne  usted  á  conquistarme... 

Pierdo  el  tiempo,  ¿no? 

Exacto. 

Me  encanta  esa  esquivez;  digo  mal;  me  feli¬ 
cito  de  ella.  Ya  conoce  usted  mis  teorías.  Lo 
que  se  adquiere  fácilmente  no  merece  nin¬ 
guna  estimación.  ¿Por  qué  cree  usted  que  se 
desprecian  las  sardinas?  Porque  se  cogen  á 
puñados. 

Bueno.  (Sonriendo.) 

¿Sonríe  usted,  señora?... 

Sonrío,  pero  no  haga  usted  de  mi  sonrisa, 
síntoma  de  buen  augurio  para  sus  preten¬ 
siones. 

Me  permito  creer  que  no  pierdo  terreno. 

2 


Rob. 
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Sol.  Ni  lo  pierde  ni  lo  gana. 

Rob.  Los  grandes  incendios  comienzan  en  una 

chispa. 

Sol.  Aquí  está  cerca  el  río  y  no  hay  cuidado. 

Rob.  Y  el  amor  empieza  siempre  por  una  mirada. 

Sol.  Si  vuelve  usted  ahí...  le  dejo  con  la  palabra 

en  la  boca. 

Rob.  Está  bien,  pero  si  usted  llegase  á  compren¬ 

der  todo  lo... 

Sol.  Con  su  permiso...  (Medio  mutis.) 

Rob.  jNo!  (soledad  se  detieue.)  Cambiaré  el  cilindro. 

¿De  qué  quiere  usted  que  hablemos?... 

Sol.  ¡Qué  sé  yo!...  Del  tiempo... 

Rob.  ¡Oh!  (con  desilusión.) 

Sol.  Del  paisaje.. 

Rob.  Bueno.  Prefiero  el  paisaje.  En  el  paisaje  hay 

árboles  y  plantas:  las  plantas  dan  flores,  y 
usted  me  permitirá  que  le  ofrezca  alguna. 

Sol.  ¿Con  qué  motivo? 

Rob.  En  atención  á  que  hoy  es  fiesta. 

Sol.  No  veo  la  razón. 

Rob.  Pues  existe.  Cuando  la  naturaleza  está  de 

fiesta  ofrece  sus  flores.  Los  hombres  están 
de  fiesta  cuando  galantean  á  las  mujeres  y 
yo  soy  para  eso...  un  día  del  Corpus;  la  fies¬ 
ta  más  grande  del  año. 

Sol.  Hablemos  de  cosas  indiferentes...  ¿Qué  pin¬ 

ta  usted  aquí?... 

Rob.  Señora...  después  de  oirla,  me  parece  que 

aquí  no  pinto  nada. 

Sol.  ¿No  trae  usted  en  la  caja  nada  hecho?...  Yo 

seré  una  admiradora  de  sus  tablas. 

Rob.  (Abre  la  caja  y  saca  varias  tablitas  pintadas.)  Vea 

usted:  una  mancha  de  color.,,  un  estudio  de 
verdes...  un  apunte  crepuscular... 

Sol.  ¡Muy  bonito!...  Es  decir,  yo  no  lo  entiendo 

pero  me  parece  que  está  bien. 

Rob.  ¡Muchas  graciasl 

Sol.  Bueno.  ¿Y  qué?... 

Rob.  Que  esto  es  una  mancha  de  color...  un  estu¬ 

dio  de  verdes ..  un  apunte... 

Sol.  ¿No  se  le  ocurre  á  usted  algo  más?... 

Rob.  ¡  3e  me  ocurren  tantas  cosas!... 

Sol.  Pues  empiece  usted. 


Rob.  Es  tan  difícil  la  primera  conversación... 

Sol.  Empiece  usted  por  la  segunda. 

•Rob.  Lo  que  se  me  ocurre  á  mí  es  ya,  de  la  quin¬ 
ta  conversación  en  adelante. 

Sol.  ¿Cómo  va  usted  á  salvar  esa  laguna?... 

Rob.  ¡Si  usted  no  me  da  pie... 

Sol.  El  arte...  las  manchas...  el  crepúsculo.  ¡No 

hay  pocas  cosas! 

Rob.  Verá  usted  cómo  por  cualquier  camino  que 

vayamos...  venimos  á  parar  en  que  es  usted 
encantadora  y  yo... 

Soi.  ¿Otra  vez? 

Rob.  Déjeme  usted  acabar...  y  yo,  á  propósito  de 

su  hermosura,  iba  á  hablarle  de...  los  tran¬ 
vías  eléctricos. 

Sol.  ¿Qué  tiene  que  ver?... 

Rob.  ¡Calma!  La  víspera  de  salir  vo  de  Madrid, 

recordará  usted  que  llovía  de  un  modo  te¬ 
rrible. 

Sol.  No  sé  cuando  salió  usted  de  Madrid. 

Rob.  Bueno;  ¿recordará  usted  que  ha  llovido  al¬ 

guna  vez? 

Sol.  Eso  sí. 

Rob.  Pues  un  día  que  llovía  mucho,  me  hallé  en 

la  calle  sin  paraguas,  me  guarecí  en  un  por¬ 
tal,  pasó  un  tranvía  que  iba  «al  nueve»  y 
salí  corriendo  tras  él.  Me  puse  hecho  una 
sopa,  metí  el  pié  en  todos  los  charcos,  atro¬ 
pellé  dos  ó  tres  guardias,  hasta  que  por  fin... 

Sol.  ¿Le  alcanzó  usted? 

Rob.  Sí,  señora,  pero  no  me  dejó  subir  el  cobra¬ 

dor. — «¡Está  lleno,  caballero!  ¿no  ve  usted 
que  llevo  echado  el  Completo f»  Y  no  subí. 
¿Qué  le  parece  á  usted? 

Sol.  ¡No  me  ha  hecho  gracia! 

Rob.  Como  que  no  la  tiene,  pero...  ¿no  ve  usté 

ahí  un  símbolo?... 

Sol.  No  veo  nada. 

Rob.  Es  lo  mismo  que  pasa  en  la  vida.  Sale  uno 

de  casa. 

Sol.  Llueve. 

Rob.  Ya  no.  Ve  una  mujer  bonita  que  cruza  con 

rapidez;  le  gusta  y  echa  á  andar  detrás  de 
ella  hasta  que  la  alcanza. 
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Siga  usted. 

Luego  resulta  que  no  es  dueña  de  su  cora* 
zón,  es  decir,  lleva  echado  el  Completo  y  se 
queda  uno  á  pié. 

Naturalmente. 

Lo  mismo  que  lo  del  tranvía. 

Bien.  ¿Y  qué? 

Que  levante  usted  la  tablilla. 

¡Imposible,  amigo  mío! 

Luego  ¿ama  usted  á  otro? 

¡Sí,  señor! 

¿Confiesa  usted? 

Amo  á  mi  marido. 

¿Nada  más? 

¡Caballero! 

En  ese  caso  seguiré  diciéndola  que  es  usted 
un  encanto,  que  yo  la  adoro,  que  no  me 
dan  miedo  las  balas  y  que... 

Beso  á  USted  la  mano.  (Haciendo  mutis.) 
¡Soledad! 

¡Haber  madrugado  más!  ¡Soy  casada!  (Mar*. 

cando  mucho.  Mutis.) 

ESCENA  VI 

ROBERTO,  solo 

¡Se  fué!  (pausa.)  La  Soledad  te  acompañe.. 
Otro  tranvía  que  pasa  «al  nueve.»  ¿Me  ha¬ 
bré  yo  confundido?  ¿Será  ei  tirano  de  esta 
desdeñosa,  ese  señor,  ya  madurito?...  Porque 
aquí  lo  único  alarmante  es  que  el  marido 
resulte,  en  efecto,  un  gran  tirador.  Algún 
riesgo  han  de  tener  estas  aventuras. 


ESCENA  VII 


DICHO:  PASCUAL  con  unas  cañas  de  pescar  sale  por  el  foro  izquier¬ 
da,  en  dirección  al  lado  opuesto 


Pas. 

Rob. 


(Este  es  el  gavilán.)  ¡Buenos  días! 

¡Felices!...  ¡Chiss!...  Buen  amigo;  dos  pala¬ 
bras. 
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(volviendo.)  Diga  usté,  señorito. 

¿Conoces  tu  al  rey? 

Sí,  señor. 

(Sacando  en  duro.)  ¿Está  bien  aquí?... 
(sonriendo.)  Pa  mi  gucto...  son  los  mejores  re¬ 
tratos  que  le  han  hecho. 

Pue3,  guárdatelo. 

(  Dudando. J  ¿Pa  qué?... 

Para  que  te  compres  un  automóvil. 

¡Muchas  gracias,  señorito! 

De  nada. 

Usté  me  dirá  en  que  pueo  servile. 

¿Tú  eres  de  la  casa? 

Yo  soy  Pascual,  el  jardinero  de  los  señores, 
Doña  ¡Soledad  está  casada,  ¿no? 

(Afirmando.)  Hay  indicios;  pero,  amos ,  como 
uno  no  se  mete  en  historias  ajenas... 

¿A.  qué  le  llamas  tú  «indicios?» 

Minsté ;  los  señores  vinieron  juntos  á  ver  la 
casa;  les  gustó;  pagaron  el  alquiler  de  un 
golpe;  á  los  ocho  días  volvieron  de  veraneo; 
la  señorita  se  quedó  aquí  con  una  tía  suya 
y  la  doncella;  el  señor  se  volvió  á  Madriz ... 
Todo  eso  no  prueba  que  estén  casados. 
Güeno,  pero  digo,  yo  que  deben  ser  marido 
y  mujer  porque  don  Olimpio  viene  á  verla 
muy  pocas  veces  y  siempre  con  amigos. 
Tienes  razón;  ese  es  un  indicio.  ¿Don  Olim¬ 
pio,  dices?... 

Lo  tié  usté  que  conocer  por  fuerza.  Es  un 
señor  que  anda  metió  en  la  Bolsa  siempre 
con  líos  de... 

Señores  con  líos  hay  muchos  en  Madrid. 
Este  es  un  señor  de  cierta  edad... 

¿Muy  viejo? 

Pué  que  le  doble  los  años  á  la  señorita.  Y 
eso  que  se  compone... 

¡El  mLmo! 

¿Cae  usté  ya?...  (Afirmación  de  Roberto.)  Le  ha¬ 
brá  usté  visto  aquí. 

¿No  dices  que  viene  poco? 

Poco  y  cuando  viene  se  pasa  el  día  en  el 
río. 

¿Bañándose? 
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Pescando.  Miusté  tóo  esto  es  pa  él. 

¡Ah!  ¡Sí!...  ¿Don  Olimpio  es  un  señor  que 
pesca  con  caña? 

Que  dice  que  pesca. 

¡Estamos  en  la  quinta  conversación ! 

Si  tóo  lo  que  trajo  de  Madriz  no  sírvela  na* 
Por  eso  le  quió  hacer  este  regalo. 

¿Y  con  esto  dices?... 

(Enseñándole  los  anzuelos.)  El  que  pique  aquí..* 
no  se  va...  no.  ¡Miusté  qué  anzuelos! 

¿Y  el  que  no  pique? 

¡Otra!  Ese  pué  hacer  lo  que  quiera,  pero, 
como  don  Olimpio  vaya  con  esto...  no  se  lo 
ríe  más  la  señorita. 

¡Ahí  La  señorita  se  ríe... 

A  lo  primero,  sí.  Luego  acaban  regañando. 
Como  que  toos  los  disgustos  que  tienen  son 
por  los  peces. 

Que  los  deje  en  paz. 

¿Sabe  usté?...  Creo  que  pesca  por  pescrición 
del  méico  pa  que  vea  de  correr  el  agua  y  so 
le  quite  la  tiricia. 

¿También  eso?...  ¡Yaya,  camino  llano!  Estoa 
anzuelos  son  los  heraldos  de  la  victoria. 
¿Qué? 

Nada;  un  comentario. 

¿Y  dice  usté  que  no  le  conoce? 

A  él  no. 

¿A  la  Señorita,  SÍ?  (Con  malicia.) 

Hace  poco  que  la  trato... 

¡Mu  guapa! 

(Con  eutusiasmo  )  ¡¡Preciosa!! 

¿De  móo  que  usté  viene?..!  ¡Ah!  ¡Ya  la  ho 

Cogido!  (Dándole  un  empujón  fuerte.)  ¡TÍO  pen¬ 
dón!.  .  ¡ Pos  ándese  usté  con  ojo! 

¿Tienes  tú  el  encargo  de  vigilar? 

¿Yo?...  Yo  no  me  meto  en  na.  Aquí,  el  de 
cuidao ,  es  el  de  las  cañas. 

¿Sí?... 

¡Más  celoso  que  un  turco! 

Entonces,  ¿por  qué  la  tiene  tan  abando^ 
nada? 

¡  Velayl 

¿Por  qué  no  la  vigila  y  la  cuida? 
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Pas.  ¡Hombre!  Porque  no  tos  los  maridos  son  de 

la  Guardia  Civil.  Pero  como  éste  sospecha¬ 
ra  ni  tanto  así... 

Rob  ¿Qué? 

Pas.  ¡Qué  sé  yo!  Mire  usté,  señorito;  el  último 

que  mató  fné  por  Carnaval. 

Rob  ¿Mató  á  uno? 

Pas.  Eli  un  desafío,  sí,  señor.  ¡Si  lo  trajeron  los 

papeles!... 

Rob  ¡Qué  bárbaro! 

Pas.  ¡Dos  balas  le  metió  en  el  cuerpo! 

Rob.  Pero  ¿cómo  fue  eso? 

Pas.  Con  una  pistola. 

Rob  No  recuerdo  haber  leído  nada... 

Pas.  Mire  usté-,  haciendo  las  cosas  sin  ruido,  con 

habelidá  y  sin  que  se  entere  la  tierra... 
Cuente  usté  conmigo. 

Rcb.  Gracias.  Toma  por  tu  ofrecimiento.  (Le  da 

otro  duro.)  Déjame  aquí  estas  cañas. 

Pas.  ¿También  es  usté  aficionaos 

Rob.  Me  van  á  servir  de  pretexto  para...  Mira,  le 

vas  á  decir  á  la  señorita  que... 

Pas.  ¡¡Chissü  (imponiéndole  silencio  al  ver  que  se  acerca 

tía  Lola  por  la  izquierda.) 

Rob.  ¿Quién  es? 

Pas.  Doña  Olores.  No  conviene  que  le  vea  á  usté 

conmigo.  Es  una  envidiosa,  y  si  sospecha... 
se  lo  pué  contar  el  otro. 

Rob  ¿Pero  el  otro?... 

Pas.  En  Madriz ;  tengo  yo  que  dir  por  él  á  la  es¬ 

tación.  And’usté;  dese  usté  una  güelta  por  ahí. 

Rob.  Bueno,  bueno.  Yo  no  dejo  este  asunto  á  me¬ 

dio  arreglar. 

Pas.  ¡ Pa  too  hay  tiempo!  Miusté,  la  otra  tarde  se 

escaparon  dos  en  el  tren  de  las  siete,  y  eso 
que  á  ella  la  tenían  encerré  y  además  es 
coja... 

Rob  ¡Cuando  ellas  quieren!..  (Recoge  las  cañas  y  hace 

mutis  por  el  foudo  izquierda  dejando  en  escena  las 
tablitas  y  las  pinturas.) 

Pas.  Esta  nos  ha  visto  y  viene  á  enterarse. 
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Pas. 

Lola 

Pas. 

Lola 

Pas 

Lola 

Pas. 


Lola 
Pas  . 
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ESCENA  VIII 

PASCUAL.  Por  la  izquierda  TÍA  LOLA 


¿Ya  hay  moros  en  la  costa?... 

Sí,  señora;  un  moro  con  los  pantalones  re¬ 
mangaos ,  como  yo  ecía  endenantes. 

¿Y  qué?  ¿Preguntó  por  la  señorita? 

No  me  ha  hablao  de  otra  cosa. 

¿Viene  decidido? 

¡A  tóol 

Usted  le  habrá  dicho... 

Lo  que  usté  me  encargó,  que  es  hija  única, 
que  tié  un  buen  dote,  buena  familia,  que  es 
muy  hacendosa,  que  no  tié  novio  y  que  se 
pué  acercar  too  lo  que  quiera. 

A'luy  bien. 

Amos ,  le  dao  á  comprender  que  no  hay  den- 
gún  incomeniente.  Si  no  -cae  en  el  cepo  con 
too  lo  que  yo  le  dicho...  que  se  meta  monja. 
¡No  es  para  tanto! 

Al  prencipio,  como  no  se  explicaba  bien,  creí 
que  venía  por  usted. 

(Con  agradable  sorpresa.)  ¿Sí? 

Pero  guiá,  no.  Después  hablemos  muy  claros. 
¿Está  usted  seguro? 

S egurismo .  Viene  por  la  señorita. 

¡Ya  decía  yo! 

Místelo.  Por  allí  anda  hiciéndose  el  remolón 
pa  ver  si  la  ve  de  bajar  por  aquí. 

Pues  mire  usted;  la  señorita  por  este  otro 
lado. 

Amonos  por  allí  pa  que  no  se  espanten. 

¿Se  conocen  ya? 

\Pué  ser  que  la  cosa  esté  más  adelanté  de  lo 
que  paicel 

Nada  me  ha  dicho  la  señorita..  (Mutis,  ha¬ 
blando,  por  el  fondo  izquierda  ) 
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ESCENA  IX 


por  el  fondo  derecha  y  con  las  cañas  de  pescar  que  deja 
n  lado.  A  poco  SOLEDAD  primera  caja  izquierda 


El  jardinero  se  lleva  de  aquí  á  doña  Dolo¬ 
res  para  que  no  moleste...  Soledad  vuelve 
por  esa  vereda  cortando  flores.  Me  ha  visto 
y  disimula.  Yo  la  veo  y  disimulo  también. 
Capítulo  segundo:  De  cómo  se  van  compli¬ 
cando  las  cosas  en  una  historia  de  amor. 
Erase  una  calurosa  mañana  del  mes  de 
Agosto... 

(Entra  fingiendo  no  ver  á  Roberto.  Trae  unas  flores  en 
la  mano.  De  pronto  y  como  sorprendida.)  ¡Ah,  Ca¬ 
ballero!...  ¿usted  aquítodavía?... 

Todavía.  Es  tan  ameno  este  bosquecillo... 
Yo  me  dejé  por  aquí  un  libro  que  estaba  le¬ 
yendo...  (Buscándolo  por  la  escena.) 

¿Es  un  libro  ó  un  pretexto  lo  que  usted  busca 
para?... 

¿Va  usted  á  suponer?... 

Señora,  es  un  recurso  viejo,  pero  es  tan  co¬ 
rriente  olvidar  un  objeto  en  cualquier  parte 
para  justificar  la  vuelta  al  mismo  sitio... 

¿Se  vale  usted  de  esos  medios? 

Sí,  señora;  soy  más  leal  que  usted.  Me  sepa¬ 
ré  un  momento  de  aquí  dejando  con  toda 
intención,  en  esa  silla,  la  caja  de  pinturas. 
Usted  se  olvidó  del  libro...  Hemos  coinci¬ 
dido. 

Es  usted  muy  dueño  de  suponerlo  así. 

Sin  embargo,  si  tarda  usted  cinco  minutos 
más... 

Me  manda  usted  una  tarjeta  con  el  jardi¬ 
nero  ¿no?...  Los  he  visto  juntos.  Sobornán¬ 
dole  acaso. 

¿Sobornarle?  No  sabe  usted  á  quien  tiene  en 
casa.  He  querido  ofrecerle  una  gratificación 
y  por  poco  me  muerde. 

Hace  lo  que  debe.’ 

¿Le  tiene  usted  mandado  que  muerda? 
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¡No,  Señor!...  (incomodada.) 

¡Usted  perdone!  (Pausa  larga.) 

Y...  ¿de  qué  se  trataba? 

De  un  regalo. 

¿A  mí? 

A  su  marido.  Estos  chirimbolos...  (por  las 

cañas.) 

¿Qué? 

Sí,  señora;  lo  sé  todo.  Don  Olimpio  es  pes¬ 
cador  de  caña. 

¡Ese  charlatán! 

El  que  pique  en  estos  anzuelos...  no  se  va. 
No  crea  usted  que  le  domina  tanto  la  afi¬ 
ción. 

Viene  poco  á  verla  á  usted  y  cuando  viene 
se  pasa  el  día  en  el  río.  A  un  hombre  de 
esas  condiciones  le  está  bien  empleado  lo 
que  le  pasa. 

¡No  le  pasa  nada!  (con  dignidad.) 

Es  igual.  Usted  debe  hacerle  este  obsequio; 
él  se  va  al  río  y  mientras  el  esposo  olvida¬ 
dizo  pesca,  yo  le  hago  á  usted  un  retrato  en 
ese  cenador. 


Muy  bien,  (iróuicamenie.) 

Sí,  señora;  los  retratos  de  las  mujeres  casa- 
das  son  mis  grandes  éxitos. 

Ya  pareció  el  especialista. 

¿Se  burla  usted? 

¡Dios  me  libre!...  pero  debo  repetirle  que 
amo  á  mi  marido;  él  ciega  por  mí  y  cuando 
viene  su  entretenimiento  más  agradable  es 
repetirme  sus  juramentos  de  amor. 

¿Con  una  caña  en  cada  mano?  ¿Quiere  us¬ 
ted  los  anzuelos? 

¡He  dicho  que  no! 

¡Todo  Sea  por  Dios!  (pausa.  Deja  las  cañas  apoya¬ 
das  sobre  el  velador )  ¿Me  permite  usted  una 
pregunta? 

Diga  usted. 

¿Se  aburre  usted  en  el  campo? 

Algunas  veces. 

En  ese  caso...  me  dispongo  á  hacerla  á  us¬ 
ted  el  retrato.  ¿Quiere  usted  pasar  al  cena- 
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Sol.  ¿Lo  va  usted  á  cobrar  muy  caro? 

Rob.  No  pido  nada,  señora. 

Sol.  ¿Va  usted  á  seguir  hablándome  de  lo  mismo? 

Rob.  Es  probable.  Usted,  por  lo  menos,  consenti¬ 
rá  que  el  artista  hable  y  pinte.  Una  mujer 
que  se  aburre  es  indulgente.  Le  hablaré  de: 
mi  amor...  sin  exigirle  una  respuesta  defini¬ 
tiva.  Esto  sería  poco  hábil. 

Sol.  Es  usted  incorregible.  Yo  no  puedo  escu¬ 

char  ciertas  cosas  sin  complacencia  cri¬ 
minal. 

Rob.  Ya  creo  que  me  lo  dijo  usted  antes. 

Sol.  •  Pero  á  usted,  por  lo  visto,  no  le  pasan  de  la 
epidermis  mis  advertencias.  Es  usted  un 
hombre  de  porcelana. 

Rob.  |Ah,  señora,  so;y  muy  sensible!  Si  me  hubie¬ 

ra  usted  visto  hace  media  hora  con  los  ojos 
llenos  de  lágrimas .. 

Sol.  ¿Alguna  pena  íntima? 

Rob.  Un  cigarro.  El  humo  del  tabaco  me  hace 

llorar. 

Sol.  ¡Qué  gracioso! 

Rob.  ¿Empezamos  el  retrato? 

Sol.  ¡Qué  empeño! 

Rob.  Así  tendrá  usted  más  de  qué  hablar  con  lasr 

amigas. 

Sol.  ¿Yo? 

Rob.  Puede  usted  contarles  la  historia  de  un  jo¬ 

ven  pintor  que  la  está  comprometiendo. 

Sol.  ¿Está  usted  loco? 

Rob.  Jesucristo  se  apareció  por  primera  vez  á  laSr 

mujeres  seguro  de  que  todo  se  sabría  en  se¬ 
guida. 

Sol.  Desde  entonces  aquí  han  cambiado  mucho 

las  cosas. 

Rob.  Pero  no  las  mujeres. 

Sol.  Me  pone  usted  en  un  terrible  apuro.  Ni  soy 

tan  esquiva  que  rehuya  una  compañía  ama¬ 
ble  ni  soy  tan  coqueta  que  aliente  una  pa-. 
sión  extraña.  Desista  usted  de  su  propósito,, 
seamos  amigos... 

Rob.  La  amistad  entre  un  hombre  y  una  mujer 

es,  en  casi  todos  los  casos,  la  antesala  de 
otro  sentimiento  más  íntimo. 
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«Sol.  Quedémonos  en  la  antesala. 

Rob.  Quiere  decirse  que  estoy  en  turno  para 

cuando  se  ponga  usted  ropa  de  luto. 

Sol.  Aun  en  ese  caso  no  sabemos  si  levantaré  la 

tablilla  de  que  usted  hablaba. 

Rob.  Es  de  presumir. 

Sol.  Hablaremos  entonces.  Hoy... 

Rob.  Hoyes  usted  tan  cruel  que  ni  siquiera  me 
permite  formular  una  lisonja. 

•Sol.  Sí,  hombre;  eso  no  me  molesta. 

Rob.  ¿No? 

Sol.  Al  contrario,  me  gusta.  Negarlo  sería  hipo¬ 

cresía  ridicula. 

Rob.  ¡Justamente!  ¿Para  quién  las  inventa  el 

hombre? 

Sol.  Para  nosotras;  dígame  usted  lo  que  quiera. 

Por  esto  no  podría  reprocharme  mi  marido. 

Rob.  Al  contrario,  le  gustaría  mucho  saber  que 

las  flores  de  la  mañana  padecen  las  cruel¬ 

dades  de  la  envidia  cuando  usted  baja,  tem¬ 
prano,  al  jardín.  Oir  que  las  aves,  cruzando 
el  espacio... 

Sol.  ¿A  dónde  va  usted  á  parar? 

Rob.  No  sé;  ahora  ando  por  las  nubes. 

Sol.  Baje  usted  á  la  superficie  de  la  tierra. 

Rob.  ¡Oh,  encantadora  Soledad!  Yo  quisiera  que 

la  persuasión  palpitara  en  mis  labios,  pero 
contemplando  su  interesante  hermosura, 
una  sensación  extraña  enerva  mis  sentidos 
paraliza  mis  frases... 

>Sol.  Porque  usted  se  emborracha  con  agua.  ¡Yo 

no  tengo  la  culpa! 

Rob.  He  modo  que  usted  cree  imposible... 

«Sol.  ¡Me  parece  que  sí! 

Rob.  Está  bien,  señora.  La  pesca  de  hoy  será  trá¬ 
gica.  Estos  anzuelos  se  van  á  estrenar  con 
un  pintor  de  historia  que  piensa  acabar  su 
historia  en  el  río. 

Sol.  ¿Un  suicidio? 

Rob.  No  sería  el  primero,  (soledad  ríe.)  ¿Le  hace  á 

usted  gracia? 

Sol.  No  hay  motivo  para  tan  fatal  determina¬ 

ción. 

Rob.  ¿Luego  usted  cree  que  no  debo  perder  la  es- 


peranza?  ¡Oh,  gracias,  señora!  Le  juro  á  us¬ 
ted  que  seré  un  amante  modelo,  original,, 
divertido...  Las  mujeres  prefieren  que  las 
diviertan  á  que  las  amen.  Yo  sé  muchos 
chistes,  hablaremos  mal  de  la  gente  y  entre 
la  murmuración  y  los  chistes  le  diré  que  es¬ 
toy  enamorado  de  usted... 

Sol.  Déjeme  usted  hablar... 

Rob.  Enamorado  hasta  la  perturbación  y  como 

esto  se  puede  cantar  con  toda  clase  de  mú¬ 
sica,  esta  será  mi  serenata  todas  las  noches 
al  pie  de  sus  balcones.  ¡Tengo  una  guitarra! 

Sol.  No  le  oiré. 

Rob.  En  el  silencio  de  la  noche,  un  suspiro  es  un 

alboroto. 

Sol.  ¡Hay  perros! 

Rob.  Pero  hay  morcillas. . 

Sol.  ¡Qué  obstinación! 

Rob.  Retroceder  sería  traicionarme.  ¡O  al  amor  6 

ai  río! 

Sol.  Eso.  «¡A  Zaragoza  ó  al  charco!» 

Rob.  ¡De  usted  depende  la  vida  de  un  artista!... 

ESCENA  X 

DICHOS  y  JESUSA  por  la  primera  izquierda 

Jes.  ¡Señorita! 

Sol.  ¿Qué  hay,  Jesusa?... 

Jes.  Acaba  de  llegar  el  señorito. 

Sol.  ¿Habrá  preguntado  por  mí,  lo  primero? 

Jes.  No,  señorita. 

Sol.  ¿No?...  ¿Pues  qué  ha  dicho? 

Jes.  Que...  dónde  estaban  los  aparejos  de  pescar. 

Rob.  ¿Lo  está  usted  viendo? 

Sol.  ¿No  tengo  yo  más  atractivos  para  él  que  la 

pesca?...  (Fingiendo  gran  indignación.) 

Rob.  ¿Quién  lo  duda,  señora?...  Pero  no  le  extra¬ 

ñe  á  usted.  Un  rey  godo  se  cansó  de  comer 
perdices  todos  los  días. 

Sol.  ¡Caballero...  deme  usted  esas  cañas! 

Rob.  ¡Por  fin!  (Se  las  entrega  con  satisfacción.) 

Sol.  Mi  marido  á  los  peces  y  usted...  á  las  bellas 
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artes.  Prepare  usted  los  pinceles.  Ahora 
quiero  hacerme  el  retrato. 

Inmediatamente. 

Tome  usted,  Jesusa.  Para  el  señorito.  (Entre¬ 
gándole  las  cañas.) 

¿Qué  le  digo,  si  pregunta? 

Que  estoy...  en  la  fotografía. 

Muy  bien.  (Medio  mutis.) 


ESCENA  XI 

DICHOS  y  PASCUAL  por  la  izquierda 

¡Señorita!  (con  sobresalto  fingido.) 

¿Qué  es  ello?  (Fingiendo  contrariedad.) 

(¡Qué  gente  tan  molesta!  Ahora  que...) 

El  señorito  acaba  de  llegar. 

Me  lo  ha  dicho  Jesusa. 

Bueno,  pero... 

Pero,  ¿qué?  (con  imperio.) 

No  sé  «i  debo  decir...  (conteniéndose  por  la  pre¬ 
sencia  de  Roberto  al  cual  alude.) 

Hable  usted,  Pascual.  Callar  es  peor.  ¿Qué 
sucede? 

Pues... 

Nada,  que  el  señorito  ha  pedido  las  cañas 
de  pescar. 

¡Quiá,  no  señor!...  Lo  que  ha  hecho  ha  sido 
coger  una  pistola  de  dos  cañones. 

(Menos  Pascual.)  ¿Cómo? 

¡Vaya!  Un  buen  señor  que  se  siente  moro 
de  Venecia. 

¡Está  hecho  un  león! 

¿Qué  más?...  (con  impaciencia.) 

Después,  agarrándome  de  un  brazo,  me 
dijo:  «¡Pascual!...  Te  encargué  de  vigilar 
esta  casa  y  acabo  de  saber ..» 

¿Sospecha  de  mí? 

Dice  que  lo  sabe  todo. 

Y  tú,  ¿qué  le  has  dicho? 

Que  no  sabía  qué  decirle.  Viene  hecho  una 
furia. 

¡Magnífico! 
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¿Qué  dice  usted?  (Sorprendida.) 

Señora,  yo  soy  la  causa  y  aquí  estoy  yo  para 
salvarla.  ¡Huyamos! ..  ¿A  qué  hora  sale  el 
primer  tren?... 

Caballero,  vea  usted  lo  que  propone.  ¡Soy 
casada! 

Si  no  fuera  así,  todo  esto  perdería  la  mitad 
de  su  encanto. 

Pero,  ¿sería  usted  capaz?...  ¿Está  usted  de¬ 
cidido? 

¡A  todo!  Volver  la  cara  ante  el  peligro  sería 
indigno  de  mí. 

Las  balas  corren  más  que  el  tren. 

Yo  me  pondré  delante.  Le  haré  comprender 
que  la  dicha  que  se  abandona,  se  pierde,  y 
si  se  empeña  en  rescatar  su  tesoro...  le  daré 
dos  tiros  por  exigente. 
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ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  TÍA  LOLA  por  la  izquierda 

¿Qué  hacen  ustedes  aquí  todos?...  ¡Ah!... 
¡Caballero!...  (Saludando  a  Roberto.) 

A  los  pies  de  usted. 

(Jn  vecino  de  la  Colonia.  (Presentándole.) 

Muy  señor  mío.  (Á  soledad.)  Niña,  tu  papá 
pregunta  por  tí.  Jesusa,  que  prepare  el  al¬ 
muerzo.  Pascual,  que  donde  están  sus  cañas 
de  pescar...  Vamos,  Vamos...  (Mutis  Jesusa  y 
Pascual.)  Y  usted  perdone...  (Á  Roberto.) 
Señora,  es  usted  muy  dueña.  ¿Dice  usted 
que  espera  el  padre  ó  el  marido  de  Soledad? 
El  padre,  el  padre;  mi  hermano  Olimpio... 
¡qué  marido  ni  qué  niño  muerto!... 

Señora ..  (Á  soledad.)  ¡Esta  burla  es  san¬ 
grienta! 

(Atajándole.)  Le  he  demostrado  á  usted  que 
el  diablo  no  me  da  miedo.  Ahora...  ha  per¬ 
dido  todo  esto  la  mitad  de  su  encanto. 
Ahora...  me  permito  creer  que  estoy  á  dos 
pasos  de  la  felicidad. 

No,  amigo  mío.  Descubierta  la  inocente  fá- 
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Rob. 
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bula,  que  inventé  por  castigar  un  poquito 
su  vanidad,  no  estoy  tan  al  alcance  de  la 
mano  como  usted  se  figura.  Vino  usted  á 
mí  por  el  estímulo  de  las  dificultades. 

Ko  lo  niego,  pero... 

«Lo  que  se  alcanza  fácilmente  no  merece 
ningunaestimación.»  Son  suspalabras.  Aho¬ 
ra,  tiene  usted  que  conquistarme  sin  obstácu 
los. 

(Que  estaba  oyendo  el  diálogo  sin  comprender  pala¬ 
bra.)  ¿Quieres  explicarme? 

Con  mucho  gusto,  tía  Lola.  Este  caballero 

es...  ¡Roberto  el  Diábolol 

¿Usted?... 

¡Úna  gracia  de  la  colonia! 

¡Pues  hijo  mío,  tiene  usted  una  fama!... 
Borre  usted,  borre  usted  el  alias  de  la  tarje¬ 
ta.  ¡Ja,  ja,  ja!...  Vamos,  tía  Lola,  que  no  se 
impaciente  Otelo...  ¡Ja,  ja,  ja!...  (Mutis  tía  Lola 
y  Soledad  después  de  un  cambio  de  saludos.) 

(Breve  pausa,  viéndolas  marchar.  Después  recoge  las 
pinturas  y  los  útiles  del  oficio  )  Pues,  Señor,  ¡bien! 
¡Tablas!...  Hay  que  volver  á  empezar. 
(Asomando  por  el  fondo  izquierda.)  ¿En  qué  ha 
quedao  eso?...  (Riendo.)  ¿Cuándo  se  escapan 
ustedes? 

Venga  usted  aquí,  ¡gran  hipócrita! 

Señorito,  yo  soy  un  mandao.  A  mí  no  me 
diga  usté  na. 

¡Os  va  á  servir  de  poco  la  farsa! 

(con  malicia.)  ¡Esta  no  es  la  del  jefe  de  Esta¬ 
ción! 

Pero  á  mí  esta  niña  burlona  no  me  quita  el 
cartel. 

¿Qué  piensa  usté  hacer? 

¡Casarme  con  ella! 

¡Puní!...  ¡Ya  cayó!  ¡Estos  de  los  pantalones 
remangaos  son  capaces  de  tóo\ 

¡Ahora  se  va  enterar  de  quien  es  Roberto  el 
diábolol  (Mutis.) 


TELÓN 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


La  casa  del  duende,  apropósito  en  un  acto,  original  y  en  verso. 

Bordeaux,  juguete  cómico-lirico,  en  un  acto,  original  y  en  prosa.  (*) 

El  juicio  de  Fuenterreal,  pasillo  cómico-lirico,  en  un  acto,  divi¬ 
dido  en  cuatro  cuadros,  original  y  en  prosa.  (*) 

Los  triunviros,  juguete  cómico-lirico,  en  un  acto,  original  y  en 
prosa. 

Tres  tristes  trogloditas,  trastada  cómico-lirica,  en  un  acto,  divi¬ 
dida  en  cinco  cnadros,  original,  en  prosa  y  verso. 

Chavea,,  jugueto  cómico-lírico,  en  un  acto,  original  y  en  prosa. 

La  Sultana  de  Marruecos,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto, 
original  y  en  prosa  (3.a  edición).  (*) 

Las  manzanas  del  vecino,  cuento  viejo  en  acción,  en  un  acto, 
dividido  en  cuatro  cuadros,  en  verso  y  con  música.  (*) 

Los  murciélagos,  comedia  dramática,  en  tres  actos,  cuatro  cua¬ 
dros,  original  y  en  verso.  (*) 

S.  M.  el  lluro,  fantasía  cómico-lirica,  en  un  acto,  dividido  en  cua¬ 
tro  cuadros,  original,  en  verso  y  prosa. 

La  víspera  de  San  Pedro,  sainete  lírico  en  un  acto,  original  y 
en  prosa. 

Charito,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original  y  en  verso.  (*) 

El  caballo  de  Atila,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  arreglado 
del  francés,  en  prosa. 

Mañana  será  otro  día,  boceto  cómico-lirico  y  casi  filosófico,  de 
tipos  y  malas  costumbres,  en  un  acto,  dividido  en  cinco  cuadros, 
original,  en  verso  y  prosa.  (*) 

El  sueño  de  anoche,  pesadilla  cómico-lírica  Sin  importancia,  en 
un  acto,  original,  en  prosa  y  verso. 

A  vuela  pluma,  exposición  cómico-lírica,  en  un  acto  y  varios  bo¬ 
cetos,  original,  en  prosa  y  verso. 

Madrid-Colón,  humorada  cómico-lírica,  en  un  acto,  dividido  en 
cinco  cuadros,  original,  en  verso  y  prosa.  (*) 

Los  maestros  cantores,  revista  cómico-lírica,  en  un  acto,  dividi¬ 
do  en  cuatro  cuadros,  original,  en  verso  y  prosa. 

Año  nuevo,  vida  nueva,  fantasía  cómico-lirica,  en  un  acto,  divi¬ 
dido  en  cinco  cuadros,  original  y  en  prosa. 

La  danza  macabra,  sueño  cómico-lírico-tenebroso,  en  un  acto, 
dividido  en  cinco  cuadros,  original,  en  verso  y  prosa. 

Miss’Ilisipí,  humorada  cómico-lírica,  en  un  acto,  dividido  en  cinco 
cuadros,  original,  en  prosa  y  verso. 

Los  cuentos  del  año,  fantasía  cómico-lírico-madrileña,  en  un 
acto,  dividido  en  un  prólogo  y  cuatro  cuadros,  original,  en  prosa 
y  verso. 

Crispulín,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original,  en  verso  y 
prosa. 

Las  hojas  del  calendario,  revista  cómico-lírica,  en  un  acto,  di¬ 
vidido  en  un  prólogo  y  cinco  cuadros,  original  y  en  verso.  (*) 

Los  africanistas,  humorada  cómico-lírica,  consecuencia  de  El  dúo 
de  La  Africana,  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros,  original  y  en 
prosa  (6.a  edición).  (*) 


I<a  romería  del  halcón  ó  el  alquimista  y  las  villanas  y 
desdenes  mal  fingidos,  presentimiento  cómico-lírico  y  casi 
bufo  del  admirable  sainete  La  verbena  de  la  Paloma  o  el  boticario  y  las 
chulupas  y  celos  mal  reprimidos,  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros, 
en  verso  y  prosa.  (*)  •' 

El  primer  amor,  juguete  cómico-inocente  en  un  acto,  original  y  en 
verso. 

Eclípse  de  luna,  opereta  en  tres  actos  y  en  prosa,  arreglada  del 
francés.  (*) 

El  enigma,  (Le  sphinx ),  drama  escrito  en  francés  por  Octave  Feuillet 
y  arreglado  á  la  escena  española,  en  ti'es  actos  y  en  prosa.  (*) 

Ea  Japonesa,  extravagancia  cómico-lírico-acrobática,  en  un  acto, 
diviiido  en  tres  cuadros,  original  y  en  prosa. 

Ea  boda  de  los  muñecos,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  ori¬ 
ginal,  en  prosa  y  verso.  (*) 

Madrid-Cómico,  revista  lírica  en  un  acto,  dividido  en  cinco  cua¬ 
dros,  original  en  prosa  y  verso.  (*) 

Música  proibita,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original  y  en 
verso. 

Ea  lugareña,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original  y  en  prosa. 

Charivari,  revista  cómico-lírico-fantástica,  en  un  acto,  dividido  en 
cinco  cuadros,  original,  en  prosa  y  verso.  (*) 

El  fraile  descaían,  juguete  cómico,  en  un  acto  y  en  prosa.  (*) 

¡Simón  es  un  lila!,  parodia  lírica,  en  un  acto  y  en  verso,  de  la 
ópera  Sansón  y  Balita. 

El  tío  Pepe,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original,  en  prosa 
y  verso. 

El  mentidero,  revista  cómico-lírica,  en  un  acto,  dividido  en  cinco 
.cuadros,  original  y  en  verso.  (*) 

Eas  de  Earandul,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original  y  en 
prosa 

El  mentidero.  (2.a  edición  reformada.) 

Venus-Salón,  fantasía  cómico-lírica,  en  un  acto,  dividido  en  cuatro 
cuadros,  original,  en  verso  y  prosa  (2.a  edición).  (*) 

El  balido  del  Zulú,  parodia  de  la  zarzuela  La  balada  de  la  luz,  en 
un  acto,  dividido  en  tres  cuadros  y  en  verso.  (*) 

Condición  humana,  juguete  cómico  en  un  acto,  original  y  en  prosa. 

Ea  dolerá,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  inspirado  en  una 
del  ilustre  Campoamor.  (*) 

Juan  y  Manuela,  cuento  de  golfos  en  acción  (imitado  de  la  ópera 
Juanito  y  Margarita ),  en  un  acto  dividido  en  cinco  cuadros,  en  prosa 
y  verso.  (*) 

Copito  de  nieve,  zarzuela  en  un  acto  dividido  en  tres  cuadros, 
original  y  en  prosa.  (*)• 

Venus-Salón.  (3.a  edición  reformada.  Varias  adiciones  impresas.) 

El  picaro  mundo,  apropósito  cómico-lírico  en  un  acto,  dividido 
en  cuatro  cuadros.  (*) 

Edén-Club,  apropósito  cómico-lírico  en  un  acto,  dividido  en  tres 
cuadros. 

Vida  galante,  juguete  cómico-lírico-transformista  en  un  acto  con 
prólogo. 

¡¡Eagartoü...  ¡¡Eagartoü...  juguete  cómico  en  un  acto,  escrito  so¬ 
bre  el  pensamiento  de  una  novela  italiana.  (2.a  edición.) 

«Ea  condesa  X»,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa  (2.a  edición).  (*) 

Ea  niña  bonita,  juguete  cómico  en  un  acto,  original  y  en  prosa. 

El  secreto  de  la  esfinge,  drama  en  tres  actos  y  en  prosa,  arre- 
lado  del  francés.  (*) 


El  torbellino,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa.  (*) 

Macbeth,  drama  de  Shakespeare,  adaptación  española  en  cuatro  ac¬ 
tos  y  en  prosa.  (*) 

Music-Hall,  pasatiempo  cómico-lírico  en  un  acto,  dividido  en  dos 
cuadros,  original,  en  prosa  y  verso. 

El  estudie  «le  monerías,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto,  divi¬ 
dido  en  dos  cuadros,  original  y  en  prosa. 

Venus-Salda.  (4.a  edición,  corregida  y  aumentada.) 

El  caballo  «le  batalla,  apropósito  cómico-lírico  en  un  acto,  divi¬ 
dido  en  un  prólogo  y  tres  cuadros,  original  y  en  verso. 

Mar  «le  fondo,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros,  ori¬ 
ginal  y  en  prosa.  (*) 

Eos  hijos  «leí  sol,  opereta  en  un  acto,  original  y  en  verso.  (*; 

Eos  Campos  Elíseos,  pasatiempo  cómico-lírico  en  un  acto,  divi¬ 
dido  en  seis  cuadros,  original  y  en  prosa.  (*) 

Venus-Kursaal,  (suliursaal  de  Venus-Salón ),  pasatiempo  cómico-líri¬ 
co  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros,  original,  en  verso  y  prosa  (*) 

El  paraíso  «le  Malioma,  fantasía  morisca  en  un  acto,  dividido 
en  tres  cuadros,  original,  en  prosa  y  verso.'(*) 

¡Pi«lo  la  palabra!,  apropósito  en  un  acto,  original,  en  prosa  y 
verso.  (2.a  edición  corregida  y  aumentada.) 

Ea  sombra  «leí  manzanillo,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto, 
original  y  en  prosa. 

Sábado  blanco,  capricho  cómico-lírico  en  un  acto,  dividido  en  dos 
cuadros,  original  y  en  prosa. 

Roberto  el  “diábolo,,  juguete  cómico  en  un  acto,  original  y  en 
prosa 

¡El  diablo  son  los  chiquillos!,  diálogo  cómico-lírico,  original  y 
en  verso. 

El  terror  «le  las  mujeres,  aventura  en  un  acto,  original  y  en 
prosa. 


(*)  En  colaboración 
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